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DE ESPERANZA 

CARRETERAS (ÍV) 

Lourdes es un milagro de fe. 
En Lourdes son constantes las peregrinaciones: filas interminables 

de hombres y mujeres, de enfermos y sanos, todos impulsados por un mis­
mo sentimiento. A todos les mueve la fe. A unos, la fe vivida, sentida como 
una necesidad vital. A otros, la fe presentida, entre la curiosidad y el 
deseo. Cuando uno se hace el propósito de ir a Lourdes, en el fondo o desea 
unirse más a Dios o desea retomar a Dios. 

Por el camino de la Virgen, naturalmente. Los milagros de cura­
ciones no se prodigan. Dios, no prodiga sus milagros; porque Dios quiere 
que nuestro asentimiento a su verdad, sea más intelectual que sentimental. 
El milagro siempre es algo espectacular porque es una excepción a las 
reglas ordinarias. Los milagros son motivo de credibilidad; por tanto de 
asentimiento intelectual. Pero, Dios quiere que nosotros nos fijemos en el 
milagro constante que noa ofrece la vida: el sol, la lluvia, el viento, los 
árboles, el amor... 

He escrito amor, porque Lourdes es un milagro de fe; pero también 
es un milagro de amor. En Lourdes sentimos la fraternidad humana, por­
que tal vez es uno de los lugares en que nos sentimos más hijos de Dios y 
de la Virgen. 
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Comprando en Fábrica 
ahorrard dinero 
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Pescados MONTJOY 

Lo mismo ahora, 
(fue después, que antes, 
siempre pescodos frescos 
y abundontH 

Pereladfl, 16-TeL Í826-FrGÜERAS 

Los dinámicos directivos del Adepaf, están ya 
preparando el 2.° Campeonato Local de Fútbol 
en Pista y que tanto éxito de público y partici­
pación obtuvo en la temporada veraniega pasada. 
Por los datos que hemos podido captar, serán 
bastantes los conjuntos que actuarán en el mis­
mo, siendo la mayoría de ellos pertenecientes a 
diferentes firmas comerciales y empresas. Esto 
sin duda dará un nuevo aliciente, a los de por sí 
del mismo deporte, pues se preven unos encueíi-
tros de netas rivalidades. 

A los conjuntos que pueda interesarles par­
ticipar, pueden dirigirse al Sr. Antonio Pujol, 
del Patronat de la Catequística, el cual les in­
formará detalladamente. 

Desde el I." de julio hasta el día 4, ambos in­
clusive, empezarán los exámenes oficiales, co­
rrespondientes al curso 1963-64, de Solfeo-Teoría, 
Piano, Violin y demás instrumentos, en la Es­
cuela de Música del Casino Menestral Figueren-
se, filial del conservatorio superior de música del 
Liceo de Barcelona, los cuales estarán presididos 
por don Pedro Vallribera, don Antonio Bosom, y 
doña Mercedes Coronas, Director, sub-director y 
secretario respectivamente, y por los catedráti­
cos doña Teresa Gracia, don Ricardo Valls y don 
Marcelino Bayer, del Conservatorio Superior de 
Música del Liceo de Barcelona. 

CURSILLO DE VERANO.— A partir del día 
6 de julio, la escuela de música, como todos los 
años, empezará un cursillo de verano. 

En el sorteo que cada sábado efectúa nuestra 
emisora en favor de los miembros de su club 
de amigos salieron favorecidos los siguientes se­
ñores: 

3 botellas de champán al socio n.° 581, don 
Francisco García Serra, calle Mártires de Teruel 
número 26 de Figueras. 

2 botellas, al socio n° 1693, don Manuel Cargol, 
calle Homo Bajo 13 de Figueras. 

1 botella, al socio n.° 1397, don Juan Bosch, 
calle San Lázaro número 6 de Figueras. 

Los tres lotes de entradas de toros, ofrecidos 
por la empresa taurina Mario Gelart, han corres­
pondido a los señores socios siguientes: número 
117, don Grabtel Blanco, calle Portella 5 de Fi­
gueras; n.° 941, don Maximino Paillissé, calle Vi­
lallonga, 13 de Figueras; n.° 1543, Srta. Concep­
ción Padrosa, calle Pedro III, 7 de Figeras. 

Nos complacemos en comunicar el alto honor 
a que ha sido elevado nuestro compatricio señor 
Juan Sutrá Viñas, el cual por sus trabajos y co­
nocimientos arqueológicos, ha sido elegido por 
unanimidad, Académico correspondiente por Fi­
gueras, de la Real Academia de Bellas Artes de 
Sant Jordi de Barcelona, siéndole concedido el 
título de ilustre. 

Felicitamos gustosamente al Sr. Sutrá por este 
honor que le ha sido concedido tan merecida­
mente, al mismo tiempo que hacemos votos para 
que pueda cimipUr durante muchos años, tan 
importante cargo. 

ALCALDIA DE FIGUERAS.— Próxima la 
Festividad de San Pedro, en que tradicionalmen-
te se exterioriza la alegría popular, con manifes­
taciones y expansiones callejeras que pueden per­
judicar, e incluso dañar; es deseo de esta Al­
caldía se coordine en beneficio de todos la pro­
hibición contenida en las Ordenanzas municipa­
les, con una responsable y controlada actuación 
d e l o s v e c i n o s . '-. •:-;. : , ',..".-: .. 
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Por lo expresado y en virtud de las facultades 
que me corresponden, he dispuesto: 

Queda terminantemente prohibido, —sin poseer 
expresa autorización—, encender hogueras y dis­
parar petardos, cohetes y y toda clase de fuegos 
de artificio, con motivo de las verbenas de San 
Pedro, ni por otro alguno, en las calles y plazas 
de esta ciudad—. Si tradicionalmente ha venido 
realizándose. en algún barrio, .podrán tós vfecinos 
delegar a persona solvente y responsable del mis­
mo para que interese de la Alcaldía el corres­

pondiente permiso, el cual se concederá con las 
prevenciones que se estimen oportunas. 

Por disposición reciente está rigurosamente 
prohibido elevar globos de tela o papel con es­
ponjas o mechas encendidas. 

Los contraventores, serán sancionados con el 
máximo de multa. 

AYUNTAMIENTO DE FIGUERAS.— El In­
geniero Jefe del Distrito Forestal de Gerona en 
oficio de 10 del actual, me dice lo siguiente: 

"Como complemento a la Circular del Gobier­
no Civil de fecha 8 de mayo ppdo. publicada en 
el B. O. de la Provincia de 21 del mismo mes, 
por la que se dictan normas para la prevención 
y extinción de incendios forestales, me permito 
indicarle como primera Autoridad local, que de­
berá prohibir, sea cual fuese la causa que lo mo­
tivase, la elevación de globos, por el peligro que 
dicha operación supone ante la imposibilidad de 
determinar el lugar de su caída, así como la for~ 
ma y estado en que ésta pueda producirse, y en 
evitación de que, como innumerables veces ha 
ocurrido, puedan producirse por este motivo, ver­
daderas catástrofes cuyo alcance y consecuencia 
son difíciles de prever". 

Lo que se hace público para general conoci­
miento en evitación de las responsabilidades y 
sanciones en que habrían de incurrir los infrac­
tores, con las que quedan, desde ahora, conmi­
nados. 

Para el próximo día 30 del actual mes de junio 
a las 20 horas, se anuncia una conferencia sobre 
el tema "Aspecto contables de la Reforma Tri­
butaria" que pronunciará en el Salón de Actas 
del Excmo. Ayuntamiento de Figueras, don Mario 
Pifarré Riera, Catedrático de Teoría de la Con­
tabilidad de la Universidad de Barcelona. Tanto 
por la personalidad del conferenciante que está 
en posesión de los títulos de Intendente Mercanr 
til. Actuarlo de Seguros y Doctor en Ciencias 
Económicas, como por el tema que es de palpi­
tante actualidad, creemos sinceramente que tal 
acto ha despertado gran Interés en los medios 
empresariales y profesionales relacionados con la 
Empresa. 

Las entidades organizadoras son la Cámara de 
Comercio y el Colegio Oficial de Titulares Mer­
cantiles de Gerona que al desarrollar el ciclo de 
Conferencias sobre la Economía de la Empresa 
pretenden informar a directores, empresarios, 
hombres de negocio y profesionales interesados 
de'las circunstancias de la actual coyuntura eco­
nómica sobre hechos tan trascendentales como 
son: Reforma Tributarla, desarrollo económico y 
Mercado Común. 
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COMENTARIO CIUDADANO 

La Peregrinación 
de Radio Popular 

Continuando la obra emprendida el año pa­
sado, la Emisora de Figueras ha organizado una ' 
nueva expedición a Lourdes, que, sumándose a la 
peregrinación organizada en la Diócesis por el 
Secretariado correspondiente y en Figueras por 
la Asociación de Amigos de los Enferinos, en-
grosa en forma considerable el número de per­
sonas que van a visitar el más importante cen­
tro mañano del Mundo. 

Indicábamos ya el año pasado, en un comen­
tario parecido a este, que es propósito de la Emi­
sora fomentar estos viajes de peregrinos a los 
lugares santos de. las apariciones de la Santísima 
Virgen, por el bien que hace a cuantos visitan 
los mismos. Lá visita a la cueva de Masabielle, el 
recuerdo de las efemérides gloriosas que allí 
transcurrieron, el ambiente de fe y de devoción 
que allí se respira, ejercen ciertamente una efi­
caz y saludable influencia sobre todos los que 
participan en la visita. 

Si en el comentario de esta misma página ti­
tulado "Camino de la Esperanza" se alude al 
bien inmenso que hace a los enfermos la visita 
a la gruta de Masabielle, con toda la consecuen­
cia de resignación y conformidad, de renovación 
espiritual y de aumento de fe, incluso de atisbos 
de alegría entre todos aquellos que no poseen el 
precioso don de Dios que es la salud, en esta nota 
marginal quisiéramos hacer notar, que para los 
físicamente sanos, es también un saludable y efi­
caz camino de esperanza el viaje a Lourdes. 

Es un camino de esperanza para todos, por la 
paz que allí se respira y que cala muy hondo, 
muy adentro de los peregrinos. La gran ciudad 
comercial que junto al recinto de Lourdes ha le­
vantado los deseos de especulación humana, no 
tiene influencia alguna que rompa el encanto 
del recinto que encierra y aleja de toda especu­
lación, la tierra en que vivió Bernadette Soubirós, 
la tierra en que rezó aquella niña buena, angeli­
cal, que tuvo el privilegio de ver a la Señora de 
blanco vestido y faja azul, que al ser preguntada 
por la pequeña contestó sencillamente; YO SOY 
LA INMACULADA CONCEPCIÓN. La tierra que 
visitó la Santísima Virgen. 

Este es el prpósito de RADIO POPULAR DE 
FIGUERAS. Hacer vivir al mayor número posi­
ble de personas cada año, el gozo de unos días en 
Lourdes, con el impacto espiritual que la estan­
cia allí ejerce sobre el visitante. 

J. N. 
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Cuando hablamos de esperanza, necesariamente hemos de hablar 
de Dios o de la Virgen: de la Virgen por ser camino de Dios. En estas 
fechas no podemos hacer otra cosa sino hablar de Lourdes, de nuestra pere­
grinación Diocesana con enfermos. Hemos visto el tren de los enfermos, 
impresionante. Nos ha gustado, palpar un poco íntimamente su ambiente. 
Nos hemos encarado con el dolor y nos hemos encontrado con una sonrisa. 
Los milagros de Dios son eternos como El mismo. Ciertamente es un mila­
gro ver sonrientes a tantas personas aquejadas de males distintos. Todas 
llevan en el corazón la esperanza: esperanza de una curación o, al menos 
de un consuelo auténtico. 

Uno no puede menos que recordar actitudes maravillosas, santa­
mente heroicas de enfermos con su enfermedad. Actitudes que se repiten 
al correr del tiempo, al repetirse las peregrinaciones. La Virgen sabe llegar 
al corazón por un camino de fe y amor. Un enfermo, hace algunos años, 
me dijo: '*Voy a morir a Lourdes. Es un presentimiento que tengo y que 

OA P I Ü A ^ E A 
deseo se cumpla. ¡Debe ser tan bonito morir en los brazos de María!" La 
gracia de la muerte a Lourdes le fue concedida. Otro enfermo, iba a Lour­
des porque le habían dicho: "has probado todos los remedios humanos 
¿por qué no probar éste?" Y lo probó. Vivía desesperado minado por la 
enfermadad en plena juventud. No se produjo el milagro de la curación 
del cuerpo; pero sí la curación del alma. Y aquello que antes era deses­
peración y dolor, se convirtió en resignación y esperanza. Decía: "Sé que 
mi misión es sufrir". 

Se va a Lourdes con la conformación de cumplir la voluntad de 
Dios y se va a Lourdes por un cierto egoísmo de curación.,Pero en Lourdes, 
los mismos efectos son para todos. Los que van conformados, vuelven más 
conformados todavía; los demás, vuelven cambiados, totalmente cambia­
dos: amables, resignados. Para todos ha entrado la esperanza en el cora­
zón. Han sentido en su propia carne, el dedo de Dios. Por esto saben con­
vertir su dolor —a veces sus largos años de dolor— en una sonrisa abierta, 
incomprensible para los que, gracias a Dios, gozamos de salud. 

Asistir en Lourdes a la bendición de los enfermos con el Santísimo 
¡es vivir un momento que queda grabado en lo más hondo de nuestro ser. 
:Lo que más une es el dolor. Allí en la explanada, el dolor tiene su cita con 
Dios; pero no el dolor como concepto abstracto, sino como realidad tan­
gible, agarrado en la carne y en el espíritu de hombres, mujeres y niños. 
Todos están atentos al paso del Señor, rezando, siguiendo las oraciones del 
lector: "Señor, si quieres puedes sanarme; mas no se haga mi voluntad 
sino la tuya". Todos los labios rezan, porque rezan todos los corazones. En 
todos los ojos hay lágrimas de emoción. En todas las almas palpita la fe: 
una fe vigorosa, una fe a la que se llega por un camino de sentimiento 
más —mucho más—• que por un camino intelectual. A Dios a quien no po­
demos ver, en Lourdes se le siente. Se siente su aliento y se vive su amor. 
No es extraño pues que la dádiva que dimana de la bendición con el Santísi­
mo, sea como una lluvia de esperanza que, como la luz, penetra la carne y 
reviste el espíritu. *'Si pues. Señor, puedes curarme". La súplica es un acto 
de fe impresionante. "Pero no se haga mi voluntad sino la tuya". La acti­
tud reflejada en esta frase es un acto de humildad y adoración verdadera­
mente ejemplar. 

El tren ha salido ya para Lourdes, hacia la esperanza. Lleva una 
terrible carga de dolor que se convertirá, al contacto con el Señor, en el re­
cinto de la Virgen, en una sonrisa conmovedora. 

Nosotros podemos colaborar al milagro de la conversión del dolor 
en sonrisa. Con nuestras oraciones, con el alma, podemos acompañar a los 
enfermos en su camino hacia la esperanza. Y podemos lograr para ellos, 
la curación del cuerpo si esta es la voluntad de Dios; pero con más segu­
ridad la curación del alma que ésta sí es segura. Porque la curación del 
alma Dios la quiere en todos y está dispuesto a concederla si se la suplica­
mos con humildad. 

Durante los días de la peregrinación, nosotros viviremos el mara­
villoso milagro de una enorme carga de dolor, convertida en un arco iris 
de sonrisa. M, P. 

V I L A N O V A 
MUEBLES - D E C O R A C I Ó N 
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A VUELA PLUMA 

CARRETERAS 
y IV 

Dentro del esquema clasificatorío para uso privado que nos habíamos tra­
zado al comenzar esta pequeña serie de artículos sobre tan polvoriento tema 
dejamos para el final las carreteras del interior, las que no son generales, ni 
turísticas, ni fronterizas, los caminos sin graduación que cumplen oscuramente 
"sólo" una misión a favor del país, callada, estoica como los neumáticos que las 
pisan, de las que se acuerdan únicamente, a lo que parece, sus inmediatos usua­
rios, las que carecen de propaganda, las venas por donde corre esa sangre an­
cestral nuestra, amasada de sufrimientos, pobreza, resignación y sacrificio de 
siglos esas carreteras tan olvidadas como indispensables, repetimos, parece como 
si están y no existen al mismo tiempo, como si quisieran hacerse desaparecer, y 
con ellas las comunidades a qué debieran servir y los intereses que de ellas depen­
den y se están muriendo... 

Nuestra provincia es un rincón de la periferia española, de acuerdo. El Am-
purdán nna especie de "finís terrae" dentro de la provincia: conformes. Pres­
cindamos de nuestra situación marinera y fronteriza, de nuestra estrategia tu­
rística, cultural, económica... y aduanera, incluso de la dignidad que como ves­
tíbulo español ante el huésped forastero debiera señalársenos (y noten que ya 
es prescindir), pero segtiirá quedando la tierra adentro, agrícola y forestal, gana­
dera, industrial, minera, jocunda. Uaná o montañosa, pero siempre bella, viviente 
y a la cual no se la puede faltar tanto en esa cuestión que pronto llegará a las 
raíces del dilema hamletíano. 

Quisiéramos que nuestro grito, aunque lanzado mediante tan débiles tuer-
zas, llegara lejos, hasta donde debiera, tomando como blanco el alma de la per­
sona que puede resolver tanto problema, a la cual no conocemos, pero que nos 
gustaría acompañar respetuosamente en un desolador períplo por nuestra geo­
grafía para vivir con ella sus lógicas reacciones y sus indignados asombros. 
Porque estamos convencidos de que nada de lo comentado está ocurriendo adre­
de. Tanto lo estamos que llegamos a creer en un posible eco de signo positivo 
que responda a nuestras palabras tan débiles y mal dichas como ciertas. Es pre­
ciso, además, que así sea, y deprisa, no en un vago futuro sino en este presente 
que va transcurriendo colmado de oportunidades perdidas y de procesos irrever­
sibles que hacen fruncir en ocasiones el ceño riehte de nuestras comarcas. 

Nos parece innecesario detallar los numerosos ejemplos. Cada lector conoce 
los suyos y sería capaz de presentar un surtido ramillete. Ello no obstante exis­
ten algunos casos que convendría citar de modo especial por las circunstancias, 
especiales también, que en ellos concurren, pero la premura de espacio nos obliga 
a centramos en un solo. 

Veamos en concreto, pues, el caso de la carretera del puente de Capmany a 
Massanet de Cabrenys, que "aisla" esta población y la de Darnius del resto del 
país. Está asfaltada (y, ya, lamentablemente averiada) entre un kilómetro des­
pués de Damlus y Massanet. Nuestra enhorabuena. Lo grande llega cuando nota­
mos que para acceder a la mitad pasable de esta ruta, resulta indispensable fran­
quear la primera mitad, tan mala e intransitable como sea posible describir. Los 
habitantes de los pueblos cercados, perdida toda esperanza, desaparecido ya el 
sentido de una indignación largos años alimentada están sumidos en el abati­
miento más negro. El hecho es tan notable que está comprometiendo seriamente 
muy legítimos intereses, ante lo cual los habitantes del trayecto solicitaron rea­
lizar a sus expensas el arreglo mínimo que les salvara de su incomunicación hoy 
por hoy casi total. Petición denegada, como reglamentariamente debe ser. Y así 
están las cosas, hasta que Dios quiera, a menos que... 

A menos que las gentes de ambos pueblos logren hacer valer su protesta ex­
presada a falta de otra que se haya revelado mejor, mediante un procedimiento 
llamativo y pacífico, derivado un poco de la realidad misma de~ este camino, 
medio que se nos sugirió en reciente comentario cambiado con uno de los afec­
tados: trátase simplemente de que todos los hombres en edad de afeitarse que 
habitan la zona perjudicada, se dejen crecer barba en la mitad de su rostro y 
se afeiten la otra mitad. La cara velluda recordaría a propios y extraños su aspi­
ración insatisfecha mientras la ttiejilla afeitada admitiría honradamente que la 
mitad del trabajo ya está hecho. lia publicidad que por este medio podría con­
seguirse daría el apetecido resultac'io, estamos seguros, o, por lo menos, otorgaría 
gran populañdad a los citados pueblos. 

Sea como fuere, fins que no es prova, no se sap. Y ante la gravedad de un 
caso así vale la pena arriesgarse, crean. 

G. G. 

El AMFI 
Diez años consecutivos de expediciones a í'̂ "*̂  ' 

la Asociación de los Enfermos de nuestra Ciudad, ï"*̂ e; 
V. P. que conmemore tan importante efemérides^'"" ^ 
lectores que han visitado este Santu/irio de la Vi'í^0 '^^'f 
devoción internacional. Pero para los que no colj^^'^^í 
que no han tenido todavía la oportunidad de ir aUh y':^ 
reportaje, en breves capítulos, diversas interesaf^^M 
tanto a Lourdes y su recinto santificado por la ^^'^,S^ 
las peregrinaciones de los enfermos que acuden desflpoi 
habitados. U 

No conocemos a nadie, que haya regresado j^o 
de volver. Lourdes ejerce un atractivo muy grande ^.," 
Es por ello, que la Asociación Amigos de los ^**^ !̂¿? 
de Figueras, continuando la obra emprendida poT ^ S 
Peregrinacions'' ponen todo su empeño en llevar OJ^^ * 
de Masabielle, a la roca de las apariciones. 

PÍO XII y Lourdes 
En la carta Encíclica FULGENS CORONA, inŝ f̂ ^ 

el Año Santo Mariano, Su Santidad dice, después dljic 
nar la definición del dogma de la Inmaculada Conce ] 
el hoy Beato Pío IX: 

"Y aparece como si la Santísima Virgen hub ieÇ 
confirmar de una manera prodigiosa el dictamen ""̂  
cario de su Divino Hijo en la tierra, con el aplauso 
Iglesia había pronunciado. ^ 

"Pues no habían pasado aun cuatro años cuandf ^̂  
un pueblo de Francia, en las estribaciones de los F' 
Santísima Virgen, vestida de blanco, cubierta ĉ .l 
manto y ceñida su cintura de faja azul, se aparecí" 
pecto juvenil y afable, en la cueva de Massabielle, ^ 
inocente y sencilla, a la que, como insistiera en saKj/-
bre de quien se la había dignado aparecer, Ella, conjj^' 
sonrisa y alzando los ojos al cielo, respondió: "Yo' 
maculada Concepción". i 

"Bien entendieron esto como era natural, los v ' 
en muchedumbre casi innumerables, acudiendo de \.^^ 
tes en piadosas peregrinaciones a la Gruta de LOU^^L^ 
varón su fe, estimularon su piedad y se esforzaron P . 
su vida a los preceptos de Cristo, y allí también no K^^ 
obtuvieron milagros que suscitaron la admiración .̂ ^ 
confirmaron la religión católica como única verd^ 
por Dios. ^^^ 

"Y de un modo particular lo comprendieron^?^f^ 
los Romanos Pontífices, que enriquecieron con S^^^\ 
recieron con benevolencia aquel templo admirable Ĵ |̂  
eos años había levantado la piedad del clero y de ^ 

Ningún comentario queremos hacer a las P̂ î ^̂  
Sumo Pontífice, tan claras y de tanta alabanza po^ ] 
rio de Nuestra Señora de Lourdes. p.ç 

Queremos subrayar tan sólo que las peregr'|Í: 
Lourdes con enfermos tienen esta sola y única fî |̂tíq, 
cer que los peregrinos reaviven su fe, estimulen j'fef̂  
se esfuercen por ajustar su vida a los preceptos ^^i¿ 
que los enfermos, si no obtienen la gracia de su,A 
mejora, obtengan la de sufrir su dolencia con conU^ 
paz, y aun la de aceptar la enfermedad como P^Sü 
Dios para el propio bien espiritual y eterno y el ^í 
aceptación que es, sin duda, una auténtica maravü'' 

Postal de un Peregrino \ 
Quiero enviarles hoy mi postal de viaje para ^j.^ 

mi brevísima peregrinación a uno de los más fam^̂ ĵ̂  
nos de la Cristiandad, Lourdes, que es otra de la^ f\ 
que, como anticipo de la gloria celeste. Dios h^ 
para su propio honor y el de su Madre Santísima, ? 
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141 personas integran la expedición Ampurdanesa: 
4 0 enfermos/ 19 enfermeras, y 9 «brancardiers» en 
el tren de lo Hos-

• - I j j • ^ j % de orden sobrenatural obtenidas mediante aquella agua mis-
P ' T a i i a a a » - / o p e * teriosa brotada a la señal de la Soberana Aparecida, agua que 
r e a r i n O S e n l a ^^^ manos han tocado y mis labios bebido. Es más, creo en kb 
r C g r • n w » t? I l l u Pe, si me es lícito emplear este lenguaje. Es decir, he visto Ja 
A V n e r l ¡ r ¡ ó n d e f 6) la f̂  de las multitudes, la fe de los enfermos, la fe, sobre 

" todo, de los enfermos, de estos brancadiers de Lourdes, que 
R a d i o P o p u l a r d e ^^n algo y muchísimo más que simples camilleros como su 

, nombre, excesivamente humilde, daría a entender, y a quienes 
FiQUeraS conviene mucho mejor el de buenos samaritanos. Más que 

amigos, más que hermanos de los graves y con frecuencia des* . 
graciadísimos y lastimosísimos enfermos, comparten con he­
roísmo evangélico sus males y sus peligros, bañándose ellos 
mismos en las piscinas después de la inmersión ritual de los 
pacientes, superando con fe iluminada la, .repugnancia y la 
aprensión de aquella agua donde tantos cuerpos infectados • 
han sido sumergidos. Caridad heroica y milagrosa en sí mis­
ma, caridad tan ferviente, demostrada en éstos y aún mayores 
actos de sacrificio y penitencia, que sólo la presencia inme­
diata, aunque invisible, de la Madre de todo heroísmo, de la 
que es Virgo potens y Salus infirmorum puede inspirar, pro­
mover y mantener. 

De Lourdes se ha dicho, con gran verdad, que es fuente 
de consuelo y de resignación cristiana, puesto que el espec­
táculo de tantísimos males físicos como allí se reúnen (no ha­
blemos de los morales, invisibles) sostiene a los pacientes y 
alecciona sobre el sentido expiatorio y penitencial del dolor 
humano, enseñanza que conforta a los que regresan de Lour­
des sin hallar de momento la gracia de la curación. Y escuela, 
admirabilísima es de caridad evangélica, de caridad práctica, 
cuyo múltiple ejemplo cotidiano produce irresistible atracción 
o cuando menos fervorosa devoción, como si viésemos y si­
guiésemos de cerca las grandes páginas de la vida del Salva­
dor, en su tránsito bienhechor en medio de los enfermos y de 
las muchedumbres de Palestina. R. K. 

La Ciencia en Lourdes 
EL DOCTOR DOUZOUS PRECURSOR 
DE LA OFICINA DE COMPROBACIÓN 

Ni remotamente podía sospechar el Dr. Douzous, médico 
de Lourdes en la época de las Apariciones, que estaba llama­
do a ser el precursor de la Oficina de Comprobación que, an­
dando el tiempo, se fundaría para examinar y estudiar las cu­
raciones extraordinarias que tendrían lugar en la Gruta de 
Massabielle, tornado famoso Santuario. 

El Dr. Douzous, con vocación, larga experiencia y cono­
cimientos suficientes, ejercía con honradez. En materia reli­
giosa era indiferente, según el racionalismo de la época. 

Frente a las Apariciones y sus curiosos, devotos y cre­
yentes, las autoridades civiles de Lourdes formaron un grupo 
adverso, que con su contradicción, su acometividad y su ter­
quedad, les prestaron un gran servicio. 

El párroco de Lourdes, celoso, enérgico y un tanto brus­
co, se mantuvo apartado, a la espectativa, adoptando una po­
sición más bien hostil. 

El Dr. Douzous acudió como profesional científico, exa­
minado el "caso" con excéptica curiosidad, y, cuando el alum­
bramiento de la "fuente de Bernardita", a la que se atribuye­
ron cualidades medicinales, con la sensación de un posible 
lucro. 

No se inclinaba ni a derecha ni a izquierda, pero el estu­
dio y observación de Bernardita mientras sus éxtasis y en 
estado normal, le llevaron insensiblemente hacia la verdad; y 
luego las curaciones maravillosas de las que fue testigo de ex-

— î gue en la páff. siguiente — ' 

suelo, remedio y edificación de los hombres. Decíame hace 
muchos años un virtuoso sacerdote barcelonés, que dos viajes 
imprimen carácter al fiel cristiano: el de Roma y el de Lour­
des (dejando aparte el de Tierra Santa, reservado éste a po­
quísimos privilegiados). Respondo de que la visita a la Ca­
pital del mundo católico produce impresión tan definitiva 
para la comprensión, para la visión directa de la Iglesia de 
Jesucristo personificada en el Papa, su cabeza visible, visión 
fortalecida por los tesoros de santidad y de historia conteni­
dos en la Ciudad Eterna, que todo fiel debería al menos una 
vez en su vida hacer su viaje ad limina apostolorum, para la 
ilustración y robustecimiento de su fe. Y ahora, regresado de 
Lourdes, donde casi a mis setenta años he peregrinado por 
primera vez en mi vida, confirmo y proclamo la gran verdad 
de la sentencia cabal del digno eclesiástico amigo mío: Lour­
des imprime carácter. Es decir, causa una impresión indele­
ble, definitiva, dibujada en el alma con profundísimo relieve. 
Es el reverso de la medalla de Roma; se entiende, el reverso 
que confirma, completa y corrobora la lección del anverso: 
dos caras de una medalla, dos cuños con imágenes e inscrip­
ciones diferentes que convergen y contribuyen al mismo fin. 
Creo también que todo fiel católico debería al menos una vez 
en su vida pasar por Lourdes. Osaría decir que si Roma con­
firma en nuestras almas el sentimiento de lo católico, Lourdes 
es la confirmación profunda del sentido de lo cristiano. 

Muchísimo se ha escrito sobre Lourdes, y con toda segu­
ridad después de Roma misma, ningún otro lugar del orbe 
cristiano posee, por lo menos modernamente, tantísima litera­
tura. Pero cada hombre es ante el ojo de Dios distinto de los 
demás, y así la confesión de cada uno de los millones y millo­
nes de hijos de Dios tiene su valor y su precio, y esto me ani­
ma a expresar la mía, aunque sea mi voz modestísimo. ¡Creo 

-en-Lourdes! Es decir, creo que verdaderamente la Santísima 
Virgen Madre de Dios, en su título inefable de la Inmaculada 
Concepción se apareció allí. El silencio que se observa al acer­
carse a la Gruta bendita de Massabielle, silencio absoluto aun­
que esté aquel lugar relleno por millares y millares de fieles 
allí venidos de todos los países del mundo, es un silencio m,ás 
silencioso por decirlo así, que en ninguna otra parte ni por otro 
motivo. Es el silencio reverente de la multitud ante el Hecho 
formidable de carácter sobrenatural y de rigurosísima y re­
ciente verdad histórica, de que allí descendió de los cielos y se 
mostró visible, al menos para los ojos de una doncella escogi­
da, la Reina y Señora de Cielos y Tierra. Sólo el crepitar de 
los cirios y el murmullo del Gave se perciben, y en este silen­
cio, que solamente quebranta en los oficios diurnos la voz del 
celebrante o la del predicador, todos los labios murmuran, to­
dos los ojos lloran... y todos los pies tiemblan. El cuerpo hu­
mano confiesa, automáticamente, tanto como el espíritu, la 
verdad del Hecho sobrenatural. 

Creo en la Aparición y creo en los milagros. Creo en la 
verdad indiscutible, avasalladora y patente de las curaciones 



cepción, le hicieron un entusiasta apologista de las Apari­
ciones. 

EL DOCTOR DOUZOUS Y PEDRO BOURRIETTE 
Pedro Bourriette preparaba con su hermano la pólvora 

de un barreno en una cantera del Pie du Jar, cuaftdo inopina­
damente el barreno estalló. El hermano murió, y a Pedro, una 
esquirla de piedra le reventó el ojo derecho, que se transformó 
en una masa informe y sanguinolenta, sin visión. 

Pasaron años. En la época de las apariciones, manaba ya 
la fuente milagrosa cuando Bourriette se presentó al doctor 
Douzous, que por ser "su médico" conocía su dolencia, y le 
dijo: 

—Doctor, dicen que el agua de Massabielle cura. 
—Pues anda y prueba, rezongó el Doctor. Si te curas 

creeré lo que dicen. 
Bourriette, con más curiosidad que fe, a los dos o tres 

días fue y lavó su ojo ciego con agua de la Gruta, y luego, 
sorprendido, notó que veía con los dos ojos. 

Sin dar gracias a la Inmaculada, corrió a casa del doctor 
Douzous. 

—¡Veo con mi ojo malo. Doctor! 
•—No puede ser, Pedro... Lo que te receté no puede cu­

rarte, no puede hacer más que aliviarte el dolor... 
—¡ No me ha curado lo que me recetó, sino el agua de la 

Gruta! 
—¡Imposible!... Voy a convencerte. 
El Dr. Douzous escribió en un papel algunas palabras 

científicas que Bourriette no podía ni entender ni inventar y 
se las dio a ler, tapándole con la mano el ojo sano. 

y Pedro Bourriette las leyó. 
El Dr. Douzous quedó como fulminado por la luz de la 

verdad. 
Desde aquel momento fue un fervoroso creyente. 

EL DR. DOUZOUS Y LUIS JUSTINO BOUHOHORTS 
Niño de dieciocho meses, Luis, atacado desde su nacir 

miento de un síndrome de fragilidad ósea, padecía además 
una enfermedad consuntiva febril, que le llevaba al sepulcro. 

Inmóvjl en su cunita —su enfermedad ósea no había per­
mitido nunca tenerlo levantado— agonizaba. 

El padre riñó a la madre, que se empeñaba en salvar al 
pequeño. 

—Déjalo, mujer. Está muriendo. Y se fue a buscar a una 
vecina para que lo amortajase. 

La madre se opuso con tenacidad, y súbitamente cogió al 
niño y se lo llevó envuelto en un paño cualquiera, hacia la 
Gruta de Massabielle. 

El último trozo de camino, rocoso y pésimo, lo anduvo de 
rodillas. 

En la gruta halló a algunos curiosos, a Bemardita que 
oraba y al Doctor Douzous que la observaba, cronómetro en 
mano. 

Los canteros del Pie du Jer habían excarvado en la pie­
dra una como piscina rudimentaria, que recibía el agua de la 
"fuente de Bemardita". 

Y en aquella agua —a nueve grados— sumergió la madre 

a su hijito moribundo durante quince minutos, que controló 
el Doctor. 

Cuando lo sacó, el niño estaba tieso y amoratado.- La 
madre, como espantada, lo envolvió de nuevo en el paño, se lo 
llevó a casa y lo metió en la cuna. 

—¿Ya has acabado de matarlo?, murmuró el padre llo­
rando. 

La madre no respondió. Oraba sobre su pobre hijo. 
—i Mira, mira, dijo súbitamente, está respirando. 
El niño dormía. 
El día siguiente despertó alegre y tomó con ganas el pe­

cho materno, su único alimento hasta entonces. 
Luego, la madre, lo acostó en la cuna y se dedicó a los 

quehaceres caseros. 
Unos instantes después oyó un leve rumor. 
Volvióse y vio a su hijo que iba hacia ella. 
El moribundo estaba lleno de vida. El que nunca pudo 

tenerse, andaba sin haber aprendido. 
Estaba curado y "puesto al día", apto para hacer lo que 

correspondía por la edad a un niño desde su nacimiento sano 
y normal. 

Prácticamente, el Doctor Douzous dedicó el resto de su 
vida al examen y comprobación de las curaciones extraordina-
<'ias, que sin interrupción siguieron verificándose en la gruta 
de las Apariciones. 

El tren de enfermos (su organización) 
Entre los diversos trenes de que con frecuencia se com­

ponen las peregrinaciones, el de enfermos lleva el distintivo 
BLANCO, símbolo de paz. 

Preparar y conducir un tren BLANCO no es trabajo cor­
to ni fácil. 

Recibir las peticiones de los enfermos que desean ir a 
Lourdes, clasificarlas, visitarlos, determinar los más graves 
y menos graves y admitirlos, ocupa durante mucho tiempo a 
doctores y hospitalarios. 

Luego, el papeleo oficial necesario para el cruce de fron­
tera, obliga a muchas y premiosas visitas domiciliarias acom­
pañando a los agentes de la autoridad, que ponen en su come­
tido el mejor celo, sin contar las horas de servicio, y con el 
consiguiente dispendio en coches y atenciones precisas, a car­
go de los organizadores. 

Cuando se aproxima la partida de la peregrinación, la 
actividad de los hospitalarios, hasta avanzada la noche, es 
febril. 

Hay que confeccionar las relaciones generales de enfer­
mos para los jefes de tren y de servicios, y las parciales para 
los jefes de vagón; llenar la ficha de cada enfermo, prepa­
rando su carpeta particular con certificados y pruebas de su 
enfermedad; determinar los que deben ser trasladados a la 
estación en ambulancias, coches o auto-camiones; colocar cada 
enfermo en el vagón correspondiente, señalando su posición 
en el mismo si va tendido en camilla o incorporado en media 
camilla... 

— sigue en la pág. siguiente — 
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Entretanto, en el almacén de material se preparan cami­
llas, medias camillas y sillas para traslado de enfermos; col­
chones, mantas, cabezales, impermeables, ropas de cama y 
ropa mterior para cambiarla cuando sea necesario a los que 
carecen de las mudas convenientes; delantales, trapos de lim­
pieza y sanitarios; botiquines y reserva de medicamentos; 
neyeras para la leche, el café y lo que es necesario conservar 
fresco; cestas con servicio sanitario para necesidades fisioló­
gicas; otras cestas con servicio para alimentación; bolsas in­
dividuales con vaso y cubierto para todos los enfermos; carri­
tos plegables para el transporte de material y multitud de pe­
queñas cosas necesarias, desde números para señalar los com­
partimientos de los vagones, hasta papel para notas y bloques 
para demandas en ruta a los restaurantes de estación. 

IS'o faltan, esos últimos días, cambios, modificaciones, ba­
jas e inclusiones, que trastornan los trabajos efectuados y de-
niandan nuevas distribuciones y visitas. 

La víspera de la partida, reunión general de hospitalarios 
y ptra de enfermeras y distribución de cargos así en ruta como 
para la recogida de enfermos en sus domicilios, en la estación 
y durante la marcha. Los jefes y sus ayudantes voluntarios, 
—entusiastas y abnegados—, se retiran a sus casas a la una, 
a las dos, o a las tres de la madrugada... 

El día de la salida de la peregrinación, a las seis de la 
mañana si es preciso, muchos hospitalarios, están ya en servi­
cio para lo recogida domiciliaria de enfermos. 

Camiones van y vienen del depósito de material a la es* 
tación. 

El tren parte a las dos. A las once, el resto de hospitala­
rios están ya en su sitio. 

Revisión de vagones, mesa de recepción, distribución de 
material. Acopio de pertrechos de boca y de barras de hielo 
para-la neveras. 

Van llegando enfermos. Sin chaqueta, mangas de camisa 
dobladas, jefes y ayudantes arremeten con la fatigosa tarea 
de subir y colocar a los enfermos, con su camilla, en los vago­
nes normales de pasajeros. 

El curioso espectador no aprecia más que un ajetreo y 
un ir y venir, al parecer sin orden ni concierto, que llegan a 
marearle. Pero en este pequeño caos, el trabajo de tantas y 
tantas horas da sus frutos: la organización funciona satis­
factoriamente, aunque no sin los percances consiguientes, que 
son resueltos sobre la marcha. 

El personal ferrovariario, desde los jefes hasta los peo­
nes, colabora con su mejor voluntad. 

Llegan las Hermanas Darderas que atenderán a los en­
fermos en cada vagón durante el viaje y en los albergues de 
Lourdes. 

Llegó la hora. El tren se pone en marcha ¡Salve, Regina, 
tnater misecordiae...! 

Varias horas de viaje que no son, para hospitalarios y 
Hermanas, precisamente de descanso. En algunas paradas en 
ruta esperan también enfermos. 

""D'é Kóche yá, llegados'á la frontera, cambio "de tren, que 
la& exigencias del servicio demandan sea rápido, muy rápido. 

Describir este cambio de tren es casi imposible. El caos 
ordenado de las tres horas que preceden a la partida, se repi­
te en la estación internacional, pero condensado en una hora. 

Hay que trasladar todo, desde el primer enfermo hasta el 
último cabezal. 

Una organización de espíritu multar, con sus jefes y sub­
jefes, órdenes, cornetas y altavoces, daría buen resultado; 
pero no lo da menos la organización presidida, impulsada por 
la caridad que Jesucristo llevó a la tierra y anida en el alma 
de cada hospitalario, de cada hermana y aún en la de muchos 
peregrinos y peregrinas, —muchas de ellas enfermeras—, que 
por propia iniciativa se lanzan al ímprobo trabajo. 

Valga para la imposible descripción del espectáculo de 
un cambio de tren de enfermos, la frase que oímos no ha 
mucho de labios de cierto pasajero anónimo de un convoy or­
dinario, que contemplaba el tragín: 

—"Esos, o son héroes o son locos". 
—Ni héroes ni locos, hubimos de explicarle: son simple­

mente cristianos que aman a Jesucristo en los enfermos. 
Aquella noche, hasta las seis de la madrugada, las her­

manas y los hospitalarios que no están "de guardia", duer­
men, cansados, rendidos, agotados... pero con la sonrisa en 
los labios y la paz en el alma. Les despierta el canto de la 
Salve. ¡Lourdes! 

En la estación, otro "equipo" de hospitalarios de naciona­
lidades diversas, al servicio voluntario de la "Hospitalité de 
Notre Dame", espera la llegada del tren BLANCO, con cami­
llas, cochecitos y sillas. Fuera aguardan los camiones especia­
les para trasladar los enfermos a los albergues del Santuario. 

Aquellos hombres tampoco son ni locos ni héroes; son 
simplemente cristianos tocados por la caridad de Cristo y el 
amor a la Señora, la Virgen Blanca. 

La bendición de los enfermos con el Santísimo 
¡íi. 

En amplio semicírculo, ante la basílica del Rosario, los 
enfermos, en camillas, en cochecitos, sentados en bancos, oran 
y esperan; y con ellos hospitalarios, enfermeras y millares de 
peregrinos. 

Esperan, en aquel inmenso templo que tiene el cielo por 
bóveda, el paso y bendición de Jesucristo-Hostia. 

Los cánticos litúrgicos se suceden: clamores del alma, 
amores del corazón, que alaban y aclaman y suplican a Dios 
hecho hombre por amor a los hombres. 

Dios está aquí... Jesucristo-Hostia llega precedido de 
muchachas con blanco velo, centenares de hombres, largas 
hileras de sacerdotes con sobrepelliz, prelados, dignidades, 
médicos.., Banderas al viento. 

Dios está aquí... Jesucristo-Hostia pasa delante los cen­
tenares de enfermos, lentamente, bendiciendo... bendiciendo. 

El clamor incesante de la multitud es inenarrable... 
Gritos de fe, llamadas de amor, súplicas, alabanzas y cán­

ticos se suceden ininterrumpidamente, a toda voz y en todas 
las lenguas, pidiendo misericordia al Señor, implorando a la 
Virgen Madre, presentando sufrimientos, penas, deseos... 

Ha pasado el Señor. Ha pasado dejando tras sí un reguero 
de bendiciones y de gracias, si sólo algunas veces para el cuer­
po, siempre para el alma, así de los enfermos como de los 
sanos, cuyo influjo sienten, luego de desvanecida la honda 
emoción del sublime momento, a lo largo de la vida, marcada 
ya con el sello de Lourdes: lo sobrenatural. 
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Fotos ¿ -̂̂ "nn îJx Rambla, 12 - F I G U E R A S 



El Santuario de la «Mare de Déu del Mont» 
A última hora de ayer juves día 25 de junio, se celebró en Bañólas una 

importante reunión de la Comisión Restauradora del Santuario del Mont. 
El acto tuvo lugar a última hora de la tarde, y bajo la Presidencia del 
Escelentísimo Sr. Obispo Dr. don Narciso Jubany. Asistieron, además de 
los miembros de la Comisión, el Sr. Arquitecto encargado del proyecto, 
señor Masgrau, y el Aparejador de Obras colaborador del mismo. 

En primer lugar, el Sr. Vicepresidente de la Comisión don Anton Prat, 
hizo una breve exposición de la tarea realizada en las últimas semanas, 
gestiones ante empresas suministradoras, consultas de toda índole relacio­
nadas con el transporte, vías de acceso etc. así como de las visitas a los 
señores Arciprestes- de esta zona del Obispado para preparar la campaña 
de suscripciones, indispensable para llevar la obra adelante. 

Seguidamente, el Arquitecto Sr. IVIasgrau, enseñó los planos de la res­
tauración, meticulosamente estudiados y adaptados a las necesidades de 
un clima de montaña con fuertes temporales de viento y de nieve, con 
tirevisión de heladas y demás elementos perturbadores que son frecuentes 
en las construcciones en lugares que sobrepasan los mil metros de altitud. 

Este proyecto comprende por etapas, la reconstrucción de la pared de 
la capilla derrumbada, el derribo y construcción totalmente nueva del 
tejado de la Capilla del Santuario y de la Hospedería y la dignificación de 
los interiores, revalorizando diversas construcciones de gran valor artís­
tico y arquitectónico que quedaron ocultas por obras posteriores en el 
edificio. 

Aún que no pudo dar una cifra de presupuesto, por la premura del 
tiempo, prometiendo empero hacerlo en la próxima semana, hizo notar que 
la misma será altamente superior a la señalada en el anterior informe, ya 
que aquel comprendía tan solo la restauración de la capilla y este se refie­
re además, a la reconstrucción de la Hospedería, mayormente dañada que 
aquella en la actualidad. 

El Rdo. Delfín Massot y el Sr. José María Capallera de Lladó, hicieron 
constar la labor realizada ya en la preparación de los equipos de albañiles, 
peones, personl de Hospedería, y transportes de material, manifestando que 
todo estaba dispuesto ya para la iniciación de las obras. 

Después de una larga deliberación y consideradas todas las eventua­
lidades del proyecto, se tomaron por unanimidad los siguientes acuerdos: 

1."—Dar comienzo a las obras de reconstrucción el martes día 30 de 
junio, iniciando los trabajos en la pared lateral de la capilla que se 
derrumbó en los temporales del invierno. Seguidamente se procederá a la 
construcción nueva de todos los tejados de las edificaciones del Santuario 
y finalmente, si es posible, a la dignificación de los interiores. 

ZJ*—Agradecer a las Autoridades Provinciales, Excmos. Sres. Goberna­
dor Civil, Presidente de la Diputación y Alcalde de Gerona su interés por 
el Santuario, la visita efectuada al mismo y la importante cantidad con 
que' han encabezado la suscripción. 

3."—Promover en todo el Obispado y principalmente en las comarcas 
del Ampurdán, Bañólas y la Garrotxa una campaña de suscripciones que 
engrosé la lista tan brillantemente comenzada por el propio Excmo. señor 
Obispo y por las Autoridades Provinciales. 

El Sr. Obispo prometió, además, ver si sería posible instituir, por una 
sola vez y en una fecha a finales de agosto o primeros de septiembre del 
corriente año, un "Dia de la Mare de Déu del Mont" en toda la Diócesis, 
al objeto de organizar colectas en todas las Parroquias e Iglesias del 
Obispado.. 

4.°—Hacer constar que la Comisión no.olvida la importancia de la 
construcción de la carretera, tanto para las obras a realizar como para la 
visita de romeros al Santuario. Pero dado el informe técnico, no se con­
sidera prudente exponer al Santuario a un nuevo invierno en las condi­
ciones actuales, ya que el próximo año podría ser tarde para evitar la pér­
dida del mismo, no pudiendo pues ser retrasadas las obras en espera de 
terminar la carretera. 

Sin otros asuntos a tratar y después de dos horas y media de delibera­
ciones, se levantó la sesión invocando la protección de "Ija Mare de Déu 
del Mont" con el rezo de una Ave María que dirigió el Sr. Obispo. 

J. N. 

^ ^ La Parroquia de San Pedro de nuestra ciudad, organiza para el proKi-
mo domingo día 12 de Julio, una Romería al Santuario de la «Mace de 
Déu del Mont», uniéndose así a la campaña emprendida paca la recona-
trucclón del mismo. En nuestco próximo aúmeco, pcocucacemoa lafor^ 
mar detalladamente a nuestros lectores. 
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